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Non  ut  blandiar  auribus  tuis:  nec  enim 
ínihi  hic  mos  est.  Maluerim  veris  offen- 
dere  qiiam  placeré  adulando, 

Séneca  Lib.  2.  C.  2. 


L  que  por  miedo  oculta  la  verdad,  dice  el 
"  Padre  S.  Agustín,  provoca  contra  si  la  ira  de 
"  Dios:  porque  teme  mas  á  los  hombres,  que  á 
"  Dios."  Teniendo  delante  de  los  ojos  este  ter- 
rible anathema,  y  hallándome  en  el  deber  de  di- 
rijiros  la  palabra,  yo,  ni  puedo  ni  debo  hacer 
traición  á  mi  conciencia. 

Antes  de  dejar  el  puesto  en  que  vuestra  con- 
fianza quizo  colocarme,  y  en  el  que  he  permane- 
cido seis  años  por  reelecciones  reiteradas,  creo 
encontrarme  en  la  obligación  de  manifestaros  con 
sinceridad,  el  estado  en  que  se  encuentra  la  Uni- 
versidad, asi  como  las  causas  que   en   mi  juicio 
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inutilizarán,  mientras  que  subsistan,  todo  esfuer- 
zo para  mejorar  su  régimen,  y  para  que  haya  un 
progreso  efectivo  en  el  adelantamiento  de  los  cur- 
santes. 

No  pone  la  pluma  en  mi  mano  ningún  mo- 
tivo de  interés  personal:  el  asunto  de  que  voy  á 
ocuparme,  pertenece  á  todos  generalmente,  aunque 
sean  muy  pocos  los  que  fijen  en  él  su  atención; 
porque  la  existencia,  el  sosten,  la  mejora  de  la 
Universidad,  deben  ejercer  un  influjo  directo  y 
de  mucha  trascendencia,  en  el  adelanto  de  nues- 
tra condición  social. 

El  motivo  que  hoy  me  estrecha  á  presenta- 
ros la  verdad  sin  embozo,  aunque  sea  el  mas  jus- 
to, acaso  será  ocasión  de  atraerme  una  inmere- 
cida odiosidad.  Lo  conozco,  lo  preveo;  pero  cuan- 
do tengo  que  cumplir  con  un  deber,  aunque  sea 
penoso,  como  el  que  ahora  voy  á  procurar  lle- 
nar, no  entro  en  transaciones  con  mi  concien- 
cia. El  recuerdo  de  haber  satisfecho  á  la  obliga- 
ción que  ahora  pesa  sobre  mi,  tranquilizará  mi 
ánimo,  alejando  de  él  el  cruel  remordimiento,  que 
necesariamente  me  causaria  la  debilidad  de  ca- 
llar, cuando  razones  tan  graves  como  las  que  voy 
á  esponer,  exigen  de  mí  el  hacer  una  manifesta- 
ción verídica  de  la  situcacion  nada  lisonjera,  en 
que  se  halla  este  Instituto  literario,  fundado  por 
la  piedad  y  beneficencia  de  nuestros  mayores,  pa- 
ra que  la  religiosidad  de  los  pueblos  no  decaye- 
ra por  falta  de  eclesiásticos  capaces  de  desem- 
peñar dignamente  su  alto  y  santo  ministerio:  pa- 
ra que  pudiésemos  tener  jueces  y  majistrados  que 
administren  con  sabiduría  la  justicia,  y  abogados, 
que  con  ciencia  y  probidad  defiendan  al  inocen- 
te; y  para  que  no  carcscamos  de  médicos  csper» 
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tos,  que  nos  curen  y  alivien  en  las  enfermeda- 
des, y  contribuyan  á  conservar  la  salud  pública. 
No  quiero  tener  sobre  mi  un  reato,  que  mantendría 
perpetuamente  mi  conciencia  en  una  horrible  tor- 
tura, si  por  no  decir  hoy  la  verdad  con  fran- 
queza, yo  contribuyera  con  mi  silencio  á  consu- 
mar la  frustración  de  los  benéficos  fines  con  que 
erigieron  la  Universidad  sus  Ilustres  Fundadores. 

Vosotros  sabéis,  señores,  que  ningún  estable- 
cimiento humano,  siendo  obra  de  hombres,  pue- 
de ser  perfecto,  y  que  los  que  mas  se  acercan 
á  la  perfección,  deben  sus  progresos  no  solo  á 
las  bases  primitivas  de  su  fundación  sino,  en  su 
mayor  parte,  á  los  saludables  consejos  que  ofre- 
ce una  esperiencia  ilustrada  en  el  curso  del  tiem- 
po; mas  estos  consejos  que  producen  tanto  bien, 
cuando  son  adoptados  con  oportunidad,  se  hacen 
del  todo  inútiles  si  faltan  medios  efectivos  para 
mantener   lo  establecido. 

Circunstancias  imprevistas  dieron  lugar  á  que 
la  Universidad  haya  carecido  tres  snos  largos  del 
principal  fondo  asignado  para  su  sostén,  y  que 
fué  acordado  en  virtud  de  una  ley,  no  por  fa- 
vor y  gracia,  sino  por  el  deber  sagrado  é  ines- 
cusable  en  que  estq»  el  cuerpo  social  de  proveer 
de  medios  suficientes,  para  que  se  dé  á  la  juven- 
tud la  mejor  instrucción  en  las  ciencias  que  sea 
posible.  Al  referir  lo  que  ha  sucedido,  no  inten- 
to hacer  inculpaciones;  pero  no  por  esto  se  pue- 
den dejar  de  tomar  en  consideración  los  perni- 
ciosos efectos  que  la  falta  de  fondos  debia  ine- 
vitablemente causar,  y  que  muy  á  pesar,  no  solo 
mió,  sino  de  cuantos  tienen  un  verdadero  interés 
por  la  instrucción  de  la  juventud  ha  ocasionado. 

No  se  os  puede  ocultar,  señores,   que  entre  la 
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Universidad  y  los  preceptores  que  ensenan  en  ella 
existen  obligaciones  mútuas.-Los  Catedráticos  tie- 
nen que  prestar  todos  los  servicios  que  les  señala 
el  Estatuto;  y  la  otra  está  en  el  deber  de  remu- 
nerarles cumplidamente  su  trabajo,  pagándoles 
con  puntualidad  la  renta  que  les  está  asignada. 

Si  el  Establecimiento  no  tiene  con  que  sa- 
tisfacer lo  que  devengan  los  que  sirven  en  él,  no 
puede  decirse  con  propiedad,  que  posea  medios 
para  conservarse;  y  si  carece  de  estos  medios, 
su  existencia  será  precaria,  como  lo  ha  sido  durante 
mas  de  tres  años,  porque  á  nadie  se  le  puede  exijir 
por  fuerza  que  venga  á  enseñar,  sin  remunerarle  su 
servicio.  La  condición  de  miseria  á  que  en  un 
periodo  tan  largo,  ha  estado  reducida  la  Univer- 
sidad, ha  debido  convertir  al  Rector  en  una  es- 
pecie de  solicitante,  y  someterlo  para  no  cerrar 
las  puertas  de  ella,  á  emplear  el  ruego  en  vez 
de  la  autoridad,  y  á  pasar  por  mil  humillaciones, 
que  no  intento  puntualizar,  porque  no  es  mi  pro- 
pósito detenerme  sobre  este  particular.  No  lasti- 
ma mi  amor  propio  el  haberme  resignado  á  cuan- 
to han  exijido  las  circunstancias,  porque  lo  hé  he- 
cho en  obsequio  de  los  hijos  de  mi  Patria. 

Aqui  debo  recomendar  encarecidamente  el 
mérito  de  los  Sres.  Catedráticos,  que  no  han  ce- 
sado de  prestar  sus  servicios,  á  posar  de  no  re- 
cibir durante  mas  de  tres  años  nuda  de  su  renta,  y 
á  pesar  también  de  verse  postergados  al  mismo 
tiempo  á  todos  los  demás  empleados  públicos,  que 
si  no  percibian  el  todo  de  sus  sueldos,  no  carecian 
al  menos  de  alguna  parte  de  ellos.  A  los  Sres. 
Catedráticos  se  debe,  que  la  juventud  no  queda- 
ra destituida  de  enseñanza  en  aquellos  tres  años 
de  fiüla  absoluta  de  recursos  en   la  Universidad 


para  cubrirles  su  renta:  lo  digo  porque  es  la  ver- 
dad, y  no  debo  atribuirme  un  mérito  agéno;  pe- 
ro siendo  uno  de  ellos,  yo  no  renuncio  á  la  parte 
que  en  él  pueda  corresponderme.  Los  que  cerciora- 
dos de  la  realidad  de  las  cosas  juzguen  con  rec- 
titud, no  dudo  que  nos  harán  la  justicia  de  re- 
conocer, como  un  hecho  incuestionable,  que  la 
prestación  de  todos  los  preceptores  que  han  per- 
manecido en  el  ejercicio  de  sus  deberes,  ha  re- 
dimido al  Estado  del  descrédito  que  irremisible- 
mente habria  recaído  sobre  él,  si  el  único  Insti- 
tuto Literario  que  tiene  en  su  seno,  se  hubiera 
cerrado  por  falta  de  medios  para  permanecer. 

La  deuda  de  la  Universidad  á  sus  precepto- 
res está  sin  pagarse:  la  postergación  por  lo  pa- 
sado aun  no  ha  sido  indemnizada,  y  subsiste  to- 
davía en  parte  por  lo  presente;  porque  aunque  en 
los  últimos  tres  meses,  la  Tesorería  de  ella  ha 
recibido  en  cada  uno  300.  pesos  de  la  del  Es- 
tado, esto  no  cubre  la  asignación  hecha  por  la 
ley,4  que  es  de  550.  pesos  cada  mes,  y  expresa- 
mente para  la  dotación  de  las  Cátedras.  Refiero 
simplemente  el  hecho  absteniéndome  de  hacer 
ningún  comentario;  y  lo  refiero  con  toda  la  re- 
pugnancia que  debe  inspirarme  la  posición  en  que 
hablo;  mas  si  lo  pasara  en  silencio,  siendo  de  tan- 
ta importancia  al  sostén  del  Establecimiento,  ade- 
mas de  faltar  á  mi  deber,  violaría  la  confianza 
que  se  depositó  en  mí  al   elegirme  Rector. 

El  Estado  presentado  por  la  Tesorería,  que 
acompaño  á  este  informe,  es  un  comprobante  ir- 
recusable de  cuanto  acabo  de  esponer;  y  él  ade- 
mas acredita,  que  nada  exagero  al  enunciar  ve- 
razmente lo  que  por  sí  mismos  testifican  los  he- 
chos. 


Hasta  aquí  me  he  contraído  á  la  conserva- 
ción de  la  Universidad,  en  medio  de  circunstan- 
cias tan  desfavorables  como  las  que  han  habido. 
Ella  existe,  pero  en  una  situación  miserable  en 
punto  á  recursos,  según  lo  he  demostrado.  Ahora 
debo  ocuparme  de  dos  objetos,  acaso  los  mas  im- 
portantes. 1.  ®  Que  los  estudiantes  empleen  todo 
el  tiempo  que  sea  posible  en  estudiar.  2.  <^  Que  se 
les  enseñe  con  método  y  constancia  todo  lo  bue- 
no que  sean  capaces  de  aprender.  Todo  lo  que 
no  sea  ocuparse  seriamente  de  ambos  objetos  yo 
pienso,  y  permitidme  que  lo  diga  con  ingenuidad, 
que  es  delirar  en  materia  de  estudios:  que  es  per- 
der el  tiempo  en  aparentar  que  se  trabaja  por 
introducir  reformas  útiles  sin  hacer  nada  en  subs- 
tancia. 

La  relación  que  aquellos  dos  objetos  tienen 
entre  sí  es  tan  intima,  que  no  se  puede  conside- 
rar aisladamente  ninguno  de  ellos.  Esta  relación 
puedo  esplicarse  claramente  en  muy  pocas  pala- 
bras: buenos  estudiantes  sin  buenos  maestros  no 
pueden  aprender  mucho  ni  bien;  buenos  maes- 
tros sin  buenos  estudiantes,  trab.ojan  en  vano  pa- 
ra instruirlos.  Estos  son  axiomas  establecidos  por 
la  razón,  y  confirmados  por  una  esperiencia  tan 
antigua,  como  lo  es  la  enseñanza  de  las  artes  y 
de  las  ciencias. 

Los  buenos  estudiantes  se  forman  mejor,  y 
con  mas  facilidad  en  Colegios  bien  organizados, 
que  en  sus  propias  casas,  por  mucho  que  sea  el 
recogimiento  en  que  vivan,  y  la  aplicación  con 
que  se  dediquen.  Esto  es  sabido  desde  tiempos 
nniy  remotos,  y  de  ello  nos  ofrece  innumerables 
cjom[)los  la  Historia  en  todas  sus  épocas.  La  Sa- 
grada ci\  el  capítulo  L  '^   de  Daniel  refiere   que 


Nabucodonosor  Rey  de  Babilonia  dentro  del  re- 
cinto^de  su  magnífico  Palacio,  tenia  un  Colegio 
de  niños  para  que  se  educasen  en  comunidad,  y 
con  mayor  esmero  que  todos  los  demás.  Xeno- 
phonte  en  su  Ciropedia  describe  el  Instituto  en 
que  Ciro  juntamente  con  otros  jóvenes  de  su  edad 
se  educó  bajo  un  réjimen  común.  Plutarco  en  di- 
versos lugares  habla  de  la  educación  que  se  daba 
en  Colegios.  Omitiendo  una  multitud  de  citas,  por 
que  no  tengo  el  pueril  propósito  de  ostentar  eru- 
dición, me  limitaré  á  dos  ejemplos  eminentes:  el 
que  dio  la  Iglesia  en  el  Santo  Concilio  de  Trento 
en  la  institución  de  los  Seminarios  para  educa- 
ción é  instrucción  de  los  eclesiásticos,  y  el  que 
dio  á  principios  de  este  siglo  el  gran  Genio  que 
encadenó  la  anarquía  en  Francia,  y  reslableció  en 
ella  el  cultivo  de  las  ciencias,  después  que  el  fu- 
ror revolucionario  con  pretesto  de  mejorarlo  to- 
do, comenzó  por  destruir  sin  capacidad  para 
reedificar. 

Sobre  las  ventajas  que  trajo  á  la  Iglesia,  y 
á  los  pueblos  la  plantación  de  los  Seminarios  se- 
gún la  norma  decretada  por  aquel  Concilio,  yo  os 
ruego  que  prestéis  atención  á  lo  que  dice  el  cé- 
lebre historiador  Abad  Berault  Bercastel,  en  el 
tomo  20.  pág.  385. 

"Otra  obra  quizá  mas  importante,  la  cual 
"  obligo  á  los  Padres  de  Trento  á  derramar  lá- 
"  grimas  de  alegría,  y  les  pareció  una  amplia  re- 
"  compensa  de  todos  los  trabajos  del  Concilio,  filé 
"  la  institución  de  los  Seminarios,  capaz  por  sí 
"  sola  de  reformar  de  raiz  el  orden  jerárquico, 
"  y  por  una  consecuencia  necesaria  todas  las  cla- 
"  ses  y  condiciones  del  mundo  cristiano.  Por  este 
**  medio  volvió  á  nacer,  volvió  á  florecer  por  to- 
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"  das  partes  el  espíritu  principal  del  Sacerdocio, 
"  aquella  sólida  piedad  que  es  útil  para  todo,  ó 
"  de  la  cual  procede  toda  utilidad,  aquella  virtud 
"  arraigada  con  la  succecion  del  tiempo  en  una 
"  tierra  de  bendición  madurada  lentamente  á  la 
"  sombra  del  Santuario,  ilustrada  por  maestros 
"  hábiles  y  esperimentados,  y  tan  remota  de  la 
"  puerilidad  supersticiosa,  como  del  fervor  indis- 
"  creto  y  de  una  pusilanimidad  cobarde,  Alli,  me- 
"  diante  unos  ejercicios  continuos,  adquirió  la 
"juventud  en  poco  tiempo  la  esperiencia  de  los 
"  ancianos  y  el  celo  se  acostumbró  desde  el  prin- 
"  cipio  á  jas  santas  industrias  y  á  todos  los  re- 
'*  cursos  dql  arte  divino  de  dirigir  las  almas.  Es- 
"  cuelas  angelicales  en  que  todas  las  cosas  están 
"  predicando  la  piedad,  la  pureza  y  la  decencia 
"  eclesiástica.  Se  aprendió  para  siempre  que  con 
"  la  corona  y  hábito  clerical  se  habia  elegido  al 
"  Seuor  por  única  herencia,  y  que  era  no  menos 
"  ridículo  que  pecaminoso  volver  á  los  adornos 
'*y  á  los  estilos  del  mundo,  y  presentarse  en  los 
"  lugares  de  desorden  y  de  tumulto,  ó  en  los  tea- 
"  tros,  en  las  tabernas,  en  medio  de  las  con^^r 
"  currcncias  y  de  los  placeres  contajiosos  del 
"  siglo.  ¿Qué  diré  de  la  renovación,  de  la  frecuen- 
"  cia,  de  la  perfección  de  los  estudios  eclcsiá?-. 
"ticos  cultivados  con  esmero  y  con  gran  fruto 
"  en  la  calma  solitaria  de  aquellos  piadosos  asi-- 
"  los?  Teología  profunda,  teología  moral  y  prác- 
"  tica,  reglas  para  la  dirección  de  las  almas,  pa- 
"  ra  la  observancia  de  los  ritos  y  ceremonias  sa-i 
"  gradas,  para  todo  lo  que  puede  contribuir 
"  á  conservar  en  nuestros  misterios  adorables  la 
"  niagcstad  que  les  conviene;  son  otras  tíintas 
"  materias  cuya  siniple  indicación  debe  inspirarnoa 


"  un  agradecimiento  eterno  á  los  fundadores  visí- 
"  blemente  inspirados,  de  los  lugares  de  bendición 
"  en   que  se  cultivan," 

Con  respecto  á  la  necesidad  y  utilidad  de 
los  Colegios  para  los  que  se  apliquen  á  las  cien- 
cias, y  que  aprovechen  mas,  véase  lo  que  Mr.  Thiers 
dice  en  el  tomo  3. '-'  Lib.  14.  de  su  historia  del 
Consulado  de  Francia.  Este  escritor  tan  célebre 
de  nuestros  dias,  refiriéndose  á  hechos,  y  consul- 
tando sabiamente  á  la  razón,  no  puede  mirarse 
como  recusable  al  manifestar  los  motivos  por  los 
cuales  es  de  absoluta  necesidad  la  existencia  de 
colegios,  en  que  los  que  se  consagran  al  estudio 
de  las  ciencias,  puedan  observar  un  género  de  vi- 
da adecuado  en  todos  conceptos  á  su  mejor  apro- 
vechamiento. 

Es  preciso  advertir  la  diferencia  esencial  que 
hay  y  debe  haber  entre  Universidades  y  Cole- 
gios. En  estos  se  prepara  convenientemente  á  los 
alumnos  por  medio  de  estudio,  para  que  no  cai- 
gan en  vacio  las  lecciones  de  los  Catedráticos  de 
aquellas:  se  les  acostumbra  por  ejercicios  prac- 
ticados con  regularidad  á  esplicarse  con  exactitud, 
ya  sea  proponiendo  objeciones  ó  contestando  á 
las  que  se  les  hacen.  Yo  no  puedo  estenderme 
para  formar  un  relato  minucioso  del  sistema  de 
educación  escolar  que  debe  darse  en  los  Colegios; 
pero  sí  debo  haceros  observar,  que  no  pue- 
de señalarse  una  sola  nación  culta,  en  donde  no 
ge  vea  intimamente  relacionada  la  Institución  de 
Colegios  para  educar  escolarmente,  y  la  de  las 
Universidades  para  proporcionar  el  conocimiento 
de  las  ciencias  á  los  que  se  educan  en  aquellos. 
Ni  podria  ser  de  otro  modo,  porque  como  muy 
bien  observa  Thiers,  las  lecciones  científicas,  auní 
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que  scun  dadas  por  los  mas  eminentes  profeso- 
ros,  son  iiK-i':cácGs  para  instruir  sólidamente,  si  fal- 
ta la  educación  escolar  de  los  establecimientos 
creados  para   <  ste   objeto. 

¿D"!  qué  podemos  nosotros  lisonjearnos  en 
punto  á  Cole<TÍos  para  hacer  provechosas  en  to- 
da la  estension  posible  las  lecciones,  que  dan  los 
Catedráticos  en  nuestra  Universidad.''  Quisiera  ca- 
llar, pero  una  oblit^acion  muy  estrecha  es  la  que 
me  ha  puesto  en  el  caso  de  esplicarme,  y  de  ha- 
cerlo prescindiendo  de  motivos  particulares,  qué 
jamas  pueden  estar  en  paralelo  con  otros,  que  tien- 
den directamente  al  bien  común  bajo  diferentes 
respectos. 

Nosotros  vimos  en  otro  tiempo  el  Colegio 
Tridontino  contiguo  á  nuestro  Instituto,  en  un 
pie  de  disciplina,  que  no  solo  daba  de  presente 
opimos  frutos,  sino  también  lisonjeras  esperanzas 
de  fecundidad  para  lo  futuro.  Este  establecimien- 
to hermanado  siempre  con  el  nuestro  por  la  re- 
lación íntima  que  los  ligaba:  este  establecimiento 
en  que  se  formaron  tantos  eclesiásticos  recomen- 
dables por  su  ciencia  y  virtud,  y  tantos  letrados 
que  han  sido  el  honor  del  pais,  ya  no  existe  nio- 
ralmonte.  Su  edificio  es  como  el  sepulcro  de  su 
antiguo  esplendor,  que  solo  sirve  para  renovar  me- 
morias tristes,  é  inspinir  un  sentimiento  de  pro- 
fundo dolor  al  contemplar  nuestra  situación  ac- 
tual, y  las  consecuencias  que  ella  debe  hacer  que 
se  experimenten  en  el  porvenir.  Por  qué  fatalidad 
esta  institución,  tan  benéfica  al  público  en  ge- 
neral, y  tan  necesaria  y  útil  para  la  buena  edu- 
cación de  los  eclesiásticos,  haya  casi  desapare- 
cido, no  es  á  mí  á  quien  me  corresponde  calití- 
carlo,  ni  á  mí  me  incumbe  entrar  en   ninguna  iür 
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vestigacion  de  este  género;  pero  nadie  que  pien- 
se maduramente,  podrá  dejar  de  conocer,  y  de  la-^ 
mentar  el  inmenso  vacio  que  causa  la  falta  de 
este  establecimiento:  vacio  que  por  una  parte  de- 
be hacer  considerablemente  ineficaz  la  instrucción, 
que  en  la  Universidad  puede  darse  sobre  las  cien- 
cias eclesiásticas;  y  que  por  otra  presagia  á  los 
pueblos  la  proximidad  de  la  peor  de  las  calami- 
dades, que  les  puede  sobrevenir,  que  es  la  falta 
de  ministros  idóneos  de  la  Iglesia  para  instruir- 
los con  las  luces  de  una  sana  doctrina,  y  para 
socorrerlos  en  sus  necesidades  espirituales. 

La  falta  del  Seminario  trae  consigo  la  de  a- 
quella  disposición  personal,  que  se  requiere,  pa- 
ra que  los  que  concurren  á  nuestras  aulas,  á  es- 
tudiar las  ciencias  eclesiásticas,  aprovechen  bien. 
He  aquí  una  causa,  que  sobre  producir  males  cu- 
yas perniciosas  consecuencias  no  es  fácil  calcu- 
lar, frustra  en  mucha  parte  uno  de  los  mas  im-. 
portantes  fines  que  se  propusieron  los  ilustres  fun- 
dadores de  nuestra  Universidad,  que  fué  la  ins- 
trucción de  los  que  se  inclinan  al  estado  ecle-. 
siástico. 

Ademas,  el  Seminario  admitiendo  en  calidad 
de  pensionistas  á  muchos  jóvenes  que  ge  dedi- 
caban al  estudio  de  la  jurisprudencia  civil,  les  pro- . 
pdrcionaban  muchas  ventajas  personales,  mante- 
niéndolos en  recogimiento,  y  bajo  una  disciphna 
propia  para  habituarlos  á  una  dedicación  cons- 
tante al  estudio,  y  para  infundirles  un  deseo  no- 
ble de  distinguirse  por  su  aprovechamiento.  Por-^ 
que  ya  no  existe  el  Colegio  organizado  bajo  un 
pié  de  rígida  disciplina,  muchos  jóvenes  de  fuera . 
no  vienen  á  estudiar,  pues  no  encontrando  sus 
gadrey  donde  colocarlos  pagando  su  pensión,  siji) 
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peligro  de  que   se  perviertan,    prefieren  la  igno- 
rancia á  la  corrupción. 

¿Qué  nación  culta  podrá  lioy  señalarse,  en 
donde  no  haya  Colegios  para  dar  á  los  que  se 
dedican  á  las  ciencias,  una  educación  correspon- 
diente íi  la  carrera  de  las  letras?  ¿Y  qué  nación 
culta  podrá  también  scudarso  donde  semejantes 
establecimientos  no  reciban  de  parte  de  los  go- 
biernos una  particular  protección,  acordándoles 
gracias  y  privilegios  para  su  permanencia  y  fo- 
mento? Apenas  hace  nueve  anos  que  se  creó  la 
Universidad  de  Londres,  á  la  que  el  Gobierna 
Ingles  concedió  una  pensión  annual  de  treinta  y 
cinco  mil  pesos,  para  aumento  de  los  otros  fon- 
dos que  le  donaron  los  que  promovieron  su  erec- 
ción, y  ella  cuenta  en  la  actualidad  con  los  alum- 
nos de  veinte  y  tres  Colegios,  que  acuden  á  sus 
aulas  á  recibir  lecciones.  Si  no  fuera  asi,  el  fa-o- 
greso  que  alli  ha  hecho  la  difusión  de  los  cono- 
cimientos científicos,  no  hahria  sido   tan  notable. 

Yo  no  digo,  porque  estoy  cierto  que  nadie 
haria  caso  de  mis  palabras,  que  pensemos  ahora 
en  fundar  nuevos  colegios;  pero  ¿por  qué  no  se 
procura  al  menos  conservar  en  buen  pié  el  que 
teniamos?  ¿Qué  delito  ha  cometido  esta  institución 
tan  necesaria,  para  que  aparezca  á  los  ojos  del 
público  proscrita  de  hecho,  y  sin  muestra  de  vol- 
ver á  darle  vida?  No  alcanzo  que  pueda  contes- 
tarse á  esto;  sin  embargo,  yo  rej)ito  con  un  amar- 
go pesan  el  Colegio  Tridentino  no  existe  mo- 
ralmente. 

Faltándonos  un  Seminario  bien  organizado 
carecemos  del  primer  elemento  para  dar  á  nues- 
tra juventud  una  educación  clásica,  y  de  consi- 
guiente no  existe    un  plantel  á  propósito,  pai*a  que 
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con  una  disciplina  estrictamente  observada  se  for- 
men buenos  estudiantes:  es  decir  jóvenes  con  lia- 
bitudes  escolares  y  dispuestos  por  un  estudio  asi- 
duo y  metódico,  para  aprovecharse  de  las  lec- 
ciones de  nuestros   preceptores. 

Si  nuestra  Universidad  en  lo  sucesivo,  no 
tuviese  por  lo  menos  el  auxilio  necesario  de  un 
Colegio,  en  que  pueda  educarse  un  número  com- 
petente de  jóvenes  bajo  una  rígida  disciplina  es- 
colar, no  hay  razón  para  esperar,  que  las  lec- 
ciones de  los  Catedráticos  de  la  Universidad,  aun- 
que fuesen  los  profesores  mas  eminentes  de  cien- 
cias de  todo  el  mundo,  alcancen  á  suplir  el  es- 
tudio que  el  alumno  debe  poner  de  su  parte  para 
progresar  en  la  carrera  de  las  letras.  Los  pro- 
yectistas de  planes  de  estudios,  mientras  no  fi- 
jen su  atención  sobre  el  punto  de  establecer  una 
educación  escolar,  que  forme  en  los  jóvenes  las 
habitudes  propias  para  la  adquisición  de  las  cien- 
cias, no  harán  mas  que  perder  inútilmente  el  tiem- 
po, y  preparar  materiales  para  su  descrédito,  por 
que  nunca  el  éxito  de  sus  proyectos  correspon- 
derá á  sus  buenos  deseos. 

Ahora  debo  ocuparme  del  segundo  objeto  que 
indiqué  con   respecto  á  los  preceptores. 

Los  que  actualmente  servimos  las  Cátedras 
de  la  Universidad  estamos  muy  distantes  de  creer- 
nos eminentes  profesores  de  ninguna  ciencia,  con- 
firmándonos en  este  concepto  la  necesidad  que 
experimentamos  de  estudiar  continuamente,  para 
poner  de  nuestra  parte  lo  posible  á  fin  de  dar 
el  lleno  á  nuestros  deberes.  Por  el  bien  jeneral 
del  pais,  por  el  de  la  juventud  estudiosa,  y  aun 
por  el  nuestro  particular,  querríamos  vernos  reem- 
plazados por  otros  capaces  de   enseñar  mejor,  y 
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de  quienes  pudiéramos  aprender  algo  de  lo  mucho, 
que  nos  falta  que  saber.  Pero  ¿qué  estinmlos  exis- 
ten entre  nosotros  para  inducir  á  los  hombres  de 
letras,  á  que  se  consagren  esclusivameute  á  la  en- 
señanza de  la  juventud?  Ningunos,  s\  se  examinan 
bien,  los  que  ahora  se  suponen  serlo,  y  qué  se 
quieren  calificar  de  tales  para  escusar  la  vergüenza 
que  debe  ocasionar  el  confesar  ingenuamente  la 
verdad;  mas  pronto  la  veréis  demostrada  hasta  la 
evidencia. 

Los  buenos  profesores  de  ciencias  no  nacen 
sabios:  se  forman  estudiando  con  una  aplicación 
asidua,  y  entregándose  á  una  meditación  profun- 
da para  comprender  lo  que  leen  en  los  libros;  y 
no  basta  ser  buen  profesor  de  una  facultad  para 
enseñarla  bien,  porque  en  el  buen  maestro  deben 
todavía  encontrarse  otras  cualidades  indispensa- 
bles, que  dependen  de  su  índole  natural,  y  de  una 
ilustrada  experiencia,  que  demanda  tiempo,  y  que 
no  se  adquiere  sin  un  penoso  trabajo.  Donde  los 
hay  es,  porque  se  les  distingue  con  honores  y 
prerogativas,  y  se  les  remunera  con  amplia  li- 
beralidad á  fin  de  que  contando  seguramente  con 
los  medios  necesarios  para  una  decente  y  cómo- 
da subsistencia,  se  dediquen  al  ejercicio  de  la  en- 
señanza sin  que  nada  los  distraiga  de  sus  ocu- 
paciones mentales. 

Sentados  estos  principios  que  no  pueden  o- 
cuitarse  é  nadie  que  esté  dotado  de  sentido  co- 
mún, yo  pregunto  ahora  ¿cuáles  son  los  honores 
y  prerogativas  á  que  en  Guatemala  i)iidiera  as- 
pirar el  hombre  de  mayores  ta'entos,  mas  distin- 
guido por  su  iluslrarion  y  mas  a|)to  por  sus  cir- 
cunstancias persf)nales  para  ensenar  á  nuestra, 
juventud?  Nuestras  leyes  ningún   honor  prometen. 
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al  sabio,  ni  acuerdan  ninguna  prerogativa  al   mé- 
rito literario,  fuera  del  recinto    de   los  muros  del 
edificio  en  que  nos  hallamos.  El  exigirse  la  con- 
dición de   ser  letrado,  para  ser  juez,  es    un  tri- 
buto rendido  á  la  necesidad,  y  no  muestra  de  alto 
aprecio  á   la  carrera  de    las  letras.    Si  existe  al- 
gún catálogo  de    premios    ofrecidos   para  honrar 
el  mérito,  la  carrera  literaria  no  está  incluida  en  él. 
Contemplando  el  cuadro  de   nuestra  Univer- 
sidad con  respecto  á  los  medios  que  posee,  para 
remunerar  los   servicios   hechos  en  la  enseñanza, 
se  vé:  que    el  mayor  aliciente    que  puede  ofrecer 
en   un   quinquenio  como  el  que    acaba  de  pasar, 
para  inducir  á  los  profesores  de    ciencias  á   que 
sirvan  sus    Cátedras,    es  una  renta  annual  de  600. 
pesos,  tres  años  largos  no  pagada   en    su    totali- 
dad, otros  meses  retardada,  y  otros,  como  a  ¡ora 
mismo  sucede,  considerablemente  mutilada  de  cua- 
si una  mitad.  ¿Prometiendo  una  indemnización  pe- 
cuniaria en  estos    términos,    porque  la  Universi- 
dad no    está    capaz    de  prometer  otra   cosa,  po- 
drán venir  profesores  extrangeros  á  instruir  á  nues- 
tra juventud?  ¿Habrá   entre  nosotros  en    tales  cir- 
cunstancias,  quienes   piensen  en  dedicarse  esclu- 
sivamente  á  la  enseñanza,  cuando  no  pueden  fin- 
car en    ella  la  esperanza  de    una    remuneración 
proporcionada  á  su   mérito,    y  á  la   importancia 
de  sus  servicios?    No  pretendamos  soñar  despier- 
tos: no  nos  alucinemos  con    ficciones    ridiculas, 
suponiendo  lo  que  no   existe:   esto  no  baria  mas 
que    agravar  los  motivos   que  impiden  entre  nos- 
otros el  progreso  de  la   enseñanza,  y  prolongar 
su  duración  con  irreparable  perjuicio  del  públi- 
co, en  general  y   muy  particular  de   la  juventud 
estudiosa.  Confesémoslo  sinceramente  en  obsequio 
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de  la  justicia,  y  honor  de  la  verdad,  este  ins- 
tituto literario,  único  en  su  especie  en  todo  el 
Estado,  digno  por  los  altos  fines  de  su  fundación 
de  ser  protejido  eficazmente,  ha  carecido  y  ca- 
^•ece  todavia  de  los  medios  necesarios  para  su 
sostén,  y  de  los  medios  indispensables  para  su 
jnejora  y  engrandecimiento.  La^carrera  literaria  no 
tiene  entre  nosotros,  por  mas  que  se  quiera  si- 
mular otra  cosa,  una  protección  de  verdadero  a- 
precio,  puesto  que  la  que  ge  ha  dispensado  á  la 
enseñanza,  ha  consistido  mas  en  papel  escrito 
con  buenas  ])alabras,  que  en  medios  positivos. 

No  contándose  con  recursos  seguros  y  pro- 
porcionados, para  cubrir  las  erogaciones  que  ine- 
vitablemente exige  cualquier  sistema  que  se  adop- 
te, para  la  enseñanza,  es  ocioso  ocuparse  de  pla- 
nes de  estudios.  Por  muy  buenos  que  sean  en 
sí  mismos,  si  no  están  basados  sobre  medios 
efectivos  para  su  sostén,  no  tendrán  en  la  prác- 
tica otros  resultados,  que  los  vergonzosos  que  Mr. 
Thier$  refiere,  que  tuvieron  los  decretados  por 
la  convención  en  Francia,  y  los  que  nosotros 
piismos  hemos  visto  que  han  tenido  aqui,  cuan- 
tos ae  han  querido  plantear,  como  castillos  en 
el  aire,  sobre  cimientos  de  lisonjeras  esperanzas. 
Planes  de  estudios  se  han  formado  en  otras  partes 
por  hombros  sabios  y  llenos  de  experiencia,  que 
nosotros  no  estamos  en  capacidad  de  enmendar,  ni 
añadir;  y  que  el  intentarlo  solo,  denunciaria  nues- 
tra loca  temeridad.  En  esto  no  hay  dificultades 
graves  (jue  vencer,  porque  otros  mas  entendidos 
íjue  nosotros,  nos  han  trazado  con  discernimiento 
buenas  Rendas  que  seguir.  Recursos  ciertos  y  pro- 
porcionados son  los  quo  ban  faltiido,  los  que  fal- 
(fiu  en  lu  actualidad,  y  los  ^ue  el  est^iblecimien^ 
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to  no  tiene  poder  para  procurarse.  Yo  lo  hé 
representado  enérgicamente,  no  una,  sino  repeti- 
das ocasiones:  he  manifestado  la  imposibilidad  de 
regir  una  institución  sin  fondos,  para  cubrir  sus 
inescusables  exigencias:  las  copias  de  mis  espo- 
siciones  al  cuerpo  legislativo  existen  en  la  Secre- 
taria; mas  todo  lo  que  se  ha  logrado  ha  sido, 
que  se  mandaran  á  dormir  perpetuamente  en  el 
seno  de  comisiones,  que  no  se  han  tomado  el 
trabajo  de  imponerse  de  ellas,  y  mucho  menos 
de  proponer  las  resoluciones   convenientes. 

Concretándome  ahora  á  los  dos  objetos  prin- 
cipales, á  que  hé  contraído  este  informe,  yo  os 
propongo  la  solución  del  siguiente  problema.  Sin 
un  establecimiento  siquiera  de  educación  esco- 
lar, sin  medios  para  inducir  á  nuestros  hom- 
bres de  letras,  á  que  se  consagren  con  una  de- 
dicación esclusiva  á  la  enseñanza  de  la  juventud. 
¿Qué  podemos  prometernos  para  lo  futuro?  Yo 
creo  que  sin  atender  á  estos  dos  puntos  esencia- 
les, nada  se  hará  de  provecho,  por  mas  comi- 
siones que  se  reúnan,  y  por  mas  planes  que  for- 
me un  empeño  indiscreto  para  crear  originalidades. 

Ahora  me  es  preciso  apelar  á  vuestra  me- 
moria, recordando  lo  que  hoy  hace  un  año  que 
dije  en  el  discurso  que  pronuncié,  con  respecto 
á  la  Biblioteca.  ¿Si  nó  hubiera  sido  por  la  hbe- 
ralidad  del  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Ramón 
Casaus,  qué  libros  habria  ahora  en  ella?  Al  ha- 
blar sobre  este  punto,  lo  mismo  que  sobre  los  Cr 
tros,  es  inevitable  esperimentar  mucho  desagrado, 
porque  no  es  posible  dejar  sepultada  en  silencio 
una  circunstancia,  que  ciertamente  no  nos  hace 
mucho  honor.  La  Biblioteca,  tal  como  se  encuen- 
tra en  el  dia,  es  un  monumento  que  recomienda 
p,ltaiaente^  el  mérito  literario  del  Ilustre  Prelado 
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que  generosamente  la  donó;  pero  ;qué  so  ha  lie- 
cho  para  enriquecerla  con  producciones  moder- 
nas.^ En  vano  he  clamado  por  recursos  para  lle- 
nar este  vacio,  que  está  vergonzosamente  reve- 
lando, que  en  materia  de  literatura  aun  no  hemos 
tocado  al  principio  del  siglo  en  que  vivimos,  y 
del  que  ya  va  corrida  cerca  de  la    mitad. 

Se  nos  dice  por  todas  partes,  que  esta  es 
la  era  de  las  luces,  del  progreso  y  de  los  des- 
cubrimientos en  las  ciencias  y  en  las  artes;  pe- 
ro en  nuestra  Biblioteca  no  hay  libros  de  nada 
de  esto,  ni  tampoco  de  la  historia  moderna;  de 
manera  que  entrando  un  joven  á  buscar  en  ella 
como  instruirse  en  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos, que  han  tenido  lugar  en  el  mundo  de  cua- 
renta y  seis  anos  á  esta  parte,  no  encontrará  na- 
da de  lo  muchísimo  importante  que  se  ha  escrito, 
y  publicado  en  este  largo  periodo. 

Hablar  sobre  fomento  de  la  literatura,  sin  fi- 
jar los  ojos  en  la  Biblioteca,  es  hablar  por  ha- 
blar: mejor  diré,  es  ponerse  en  ridículo.  Conti- 
nuamente nos  llegan  de  Europa  anuncios  de  la 
publicación  de  obras  nuevas  sobre  infinidad  de 
materias  importantes  y  útiles;  pero  nuestra  indigen- 
te Universidad  no  puede  disponer  de  un  maravedí, 
porque  no  tiene,  para  adquirir  ni  una  sola  de 
ellas,  y  colocarla  en  su  librería,  destinada  según 
parece  hasta  ahora,  á  mantenerse  siempre  estacio- 
naria. Al  comenzar  á  tratar  de  este  particular, 
insinué  el  disgusto  que  me  ocasionaba  la  nece- 
sidad de  hacerlo;  y  por  eso,  economizando  tiem- 
po y  palabras,  confio  á  vuestro  sano  juicio  el  in- 
ferir de  tales  antecedentes  las  consecuencias,  que 
el  rubor  me  obliga  á  dejar  solo  á  vuestra  con- 
sideración. 

Para  sistemar  en  las  aulas  y  facihtar  á  todo§ 
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los  niños  la  versión  de  piezas  latinas  en  todo  ge- 
nero de  estilos,  promoví  que  por  cuenta  de  la 
Universidad  se  imprimiera  en  un  pequeño  volu- 
men una  colección  selecta.  A  este  efecto  se  for- 
mó un  presupuesto  del  costo  de  la  impresión, 
y  con  él  solicité,  que  de  lo  que  la  Tesorería  del 
Estado  adeuda  á  la  de  la  Universidad,  se  man- 
dara dar  la  suma  necesaria.  En  la  Secretaría 
existen  todos  los  documentos  que  acreditan,  que 
no  fui  omiso  en  procurar  una  mejora  tan  subs- 
tancial. Mis  esfuerzos  quedaron  sin  éxito,  é  inu- 
tilizados por  el  vicio  que  prevalece  de  reducir 
las  cosas,  aun  las  mas  simples,  á  trámites. 

Si  observamos  el  número  de  cátedras  no- 
taremos la  falta  de  algunas  muy  necesarias.  En 
un  pais  que  se  denomina  republicano,  es  una  ano- 
malía muy  monstruosa  el  no  haber  una  cáte- 
dra de  derecho  público;  pero  no  la  hay,  así  co- 
mo tampoco  la  hay  ni  de  historia  sagrada,  ni 
profana,  ni  de  francés,  ni  de  ingles,  ni  de  ale- 
mán que  son  los  idiomas  que  actualmente  pre- 
dominan en  la  parte  mas  civiHzada  del  mundo. 

Después  de  haberos  manifestado  cuanto  he 
creido  indispensable  sobre  el  estado  moral  de 
la  Universidad,  debo  ahora  daros  noticia  de  que 
habiéndose  humedecido  la  Aula  magna,  ó  Gene- 
ral de  nuestro  edificio,  con  motivo  de  las  co- 
piosas lluvias,  hasta  el  extremo  de  ponerse  in- 
servible, ha  sido  necesario  tratar  de  componer- 
lo formalmente,  levantando  el  piso  hasta  igua- 
larlo con  lo  demás  de  la  fábrica,  como  se  eje- 
cutó con  el  local  en  que  provisionalmente  nos 
hallamos  ahora  reunidos.  No  contando  con  fon- 
dos para  subvenir  á  esta  urgentísima  necesidad, 
lo  hice  presente  al  Gobierno  Supremo,  pidiéndo- 
le que  se   sirviese   mandar,   que   de    lo   que   se 
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adeuda  por  la  Tesorería  General  por  razón  de 
la  asignación  de  ley,  se  suministrara  lo  nece^a»- 
rio  para  este  gasto.  El  Sr.  Ministro  me  contesr 
tó  que  hiciera  formar  un  presupuesto,  el  cual 
montó  á  mil  ciento  y  tantos  pesos;  y  habiéndolo 
presentado,  se  me  comunicó  que  se  entregarían 
quinientos  pesos,  recomendándome  que  con  la  mar 
yor  economía  procurase  que  con  ellos  se  hicie»- 
sen  los  reparos  mas  necesarios.  Aunque  los  qui- 
nientos pesos  que  se  han  entregado  no  es  posir 
ble  que  cubran  lo  que  debe  gastarse,  para  po- 
ner el  salón  en  estado  de  servir,  el  trabajo  se 
ha  comenzado  y  continuará  con  actividad,  hasta 
donde  alcance  el  fondo.  Cuando  este  se  agote, 
no  puedo  imaginar  que  se  niegue  por  parte  del 
Gobierno  lo  necesario  para  concluir  una  obra 
del  todo  indispensable,  para  que  los  actos  literarios 
se  verifiquen  con  el  decoro  debido. 

Antes  de  terminar  este  informe,  debo  ma- 
nifestaros, que  lejos  de  tener  el  menor  motivo 
de  queja  contra  ninguno  de  los  cursantes,  puer 
do  asegurar  que  no  solo  no  me  han  faltado  ja- 
mas al  respeto  debido,  sino  que  siempre  me  han 
dado  muestras  de  apreciar  los  esfuerzos  con  que 
he  procurado,  que  no  carecieran  de  enseñanza; 
y  respecto  de  mis  discípulos  en  particular  creo 
que  puedo  lisongearme  de  que  habrán  recono- 
cido, que  mi  continuación  en  el  servicio  de  la 
cátedra  de  cánones,  no  ha  sido  motivada  por  otra 
mira,  que  la  de  procurar  su  mejor  instrucción. 

Guatemala,  Octubre  17.  de  1846. 

Juan  José  de  Aycinen^. 


